Inclusión e igualdad ¿Utopía?


Las lecturas y el conocimiento general que hemos adquirido a través del tiempo, nos ayudan a observar que los autores cada uno por su parte logran dar un sentido lógico al comportamiento de la sociedad, a través de escalas conductuales mediante la división del trabajo, y como estas influyen y logran cambios significativos, en el sentido económico, social y cultural de las naciones. Encontraremos en la lectura factores determinantes que, adicional a una división de trabajo influyen en dichos cambios dentro de una  sociedad y podremos cuestionar, si existen diferencias aun, entre géneros, tanto a nivel laboral como social, es un camino largo con sabor a historia pero nos ayuda a comprender e internalizar los errores del pasado y enrumbarnos hacia un camino más justo para todos, pero ahora es en este punto donde surge la siguiente pregunta: ¿la inclusión y la igualdad son una utopía?

Las luchas de clases han representado un conflicto central en toda la sociedad organizada políticamente y tal conflicto se puede explicar en el hecho que se origina en los tipos de vida que se encuentran dentro de un Estado organizado políticamente, donde convergen dos poderes: el del pueblo y el de los grandes los que gobiernan al pueblo.


La propiedad privada y el derecho han creado un abismo entre las dos clases diferenciadas claramente entre sí: la clase de los propietarios, los poderosos frente a la de los no propietarios, los pobres.


Otra cara de la moneda la representan las diferencias existentes en la igualdad de género, pero podemos decir que esa realidad está cambiando, aunque todavía no se ha asumido que el mundo es diverso y que la diversidad es necesaria. Hay que acortar distancias para que las diferencias aporten un valor añadido y las mismas enriquezcan las instituciones, hay que buscar los intereses comunes dejando atrás los estereotipos y romper paradigmas. No hay que cambiar a las personas, debemos asumir que la diversidad es un factor determinante para el desarrollo del mundo. También podemos decir que las políticas de inclusión y antidiscriminación no deben ser solamente de género, si analizamos, nos daremos cuenta que existen una gran cantidad de factores sociales determinantes, porque tanto mujeres como hombres, tienen además otras características sociales que influyen en un comportamiento colectivo e individual, como lo son las diferentes razas, edades, nacionalidades, discapacidades, orientación sexual, religión, estructura familiar, cultura habilidades profesionales que les hacen seres únicos, todos tienen intereses comunes que son los que hay que detectar, aflorar e integrar en beneficio tanto de las personas como de las instituciones en las que trabajan y las comunidades donde se desenvuelven.

Con respecto a las personas discapacitadas, podemos decir que hasta hace poco se les mantenía totalmente excluidos, pero en nuestra opinión es injusto, porque en muchos casos dicha incapacidad les atribuía una condición de inutilidad que no correspondía con la realidad de dichas personas, por ejemplo, una persona en silla de ruedas, puede movilizar la parte superior de su cuerpo, sin embargo las empresas impedían su contratación por considerarlos un recurso riesgoso o en muchos casos menos productivo, actualmente tienen un porcentaje de participación dentro del sector productivo de la nación sin embargo hay que verificar y reflexionar si se está  garantizando el derecho de estas personas que como nosotros tienen necesidades que satisfacer.
En otro orden de ideas, debemos realizar un análisis más profundo por lo que pasaremos brevemente por el pasado, por la historia, comenzando con las sociedades indígenas, donde ya se notaba una división en el trabajo como una diferencia de género, cada quien desempeñaba un rol dentro de la comunidad para de esta manera garantizar la subsistencia, luego continuó la esclavitud, donde se comienza a dar esos cambios sociales que generaron clases oprimidas y clases que se apoderaron de la tierra convirtiéndola a su vez en medios de producción económicas, que les garantizaban tanto la permanencia, como la subsistencia, así como el apoderamiento de la tierra y a su vez de la vida y destino de sus esclavos, con la tenencia de la tierra, comienza una nueva clase dentro de la sociedad, los latifundistas, dueños y señores del territorio nacional, comienzan a verse cambios tecnológicos en los medios de producción que los destacaban de las clases oprimidas, quienes trabajaban la tierra pero no la poseían, esta historia se repite en el transcurrir del tiempo, porque en la actualidad, la distribución de las riquezas que generan los medios de producción, se encuentran en manos de unos pocos, quienes intentan decidir a su antojo, la manera como se maneja la economía nacional, dejando por fuera el colectivo, destruyendo las pequeñas empresas intentando monopolizar el mercado. Todo esto ha sido posible a consecuencia de un capitalismo voraz que se apoderó del mundo, el cual basa su premisa en la maximización de las ganancias con una mínima inversión, si ahondamos en esta frase podemos interpretar, que el talento humano, forma parte de una inversión a los ojos de los dueños de compañías, en factores de tiempo, recursos financieros, intelectual etc. Quedando por fuera en algunos pasos un pensamiento más humanista, espiritual, donde tenemos un ser humano que siente, padece y quien adicionalmente posee una vida  fuera de las cuatro paredes  que  lo mantienen dentro de la empresa.
Es por todo esto, que se justifica la creación de asociaciones, consejos comunales, sindicatos, etc. Como una manera de aligerar el peso del poder que representan o mantienen las clases poderosas sobre la mayoría de la población, para luchar por los derechos ciudadanos y lograr la integración y participación dentro del proceso productivo del país, que permita evitar la exclusión y garantice la sostenibilidad de los recursos para las generaciones futuras, debemos tener un pensamiento mas colectivo, menos individualista y más armónico con nuestro entorno para así generar cambios reales en nuestro estilo de vida, en función de una realidad que requiere concebir nuevas alternativas de subsistencia,  dentro de nuestra cultura, protegiendo e incluyendo a las clases desposeídas.

Hemos visto como influyen las diferencias entre las clases, y como el pensamiento individual merma y cercena el carácter social, en contraposición del colectivo, como se dijo anteriormente debemos tener un pensamiento crítico más armónico con la sociedad y el entorno, y continuar en la búsqueda de mejoras que garanticen el bienestar para las generaciones futuras y la sostenibilidad y sustentabilidad de las ya existentes en un mundo un poco más humano donde la inclusión y la igualdad dejen de ser una utopía y se conviertan en una gran realidad.
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